
CANCIONERO DEL 25 DE MAYO

Himno Nacional Argentino

Oid mortales, el grito sagrado
¡Libertad! ¡Libertad! ¡Libertad!
Oid el ruido de rotas cadenas
Ved en trono a la noble igualdad

O juremos con gloria morir!
¡O juremos con gloria morir!
¡O juremos con gloria morir!
¡O juremos con gloria morir!

Ya su trono dignísimo abrieron
Las Provincias Unidas del Sud
Y los libres del mundo responden
¡Al gran pueblo argentino, salud!
Y los libres del mundo responden
¡Al gran pueblo argentino, salud!

Sean eternos los laureles
Que supimos conseguir
Sean eternos los laureles
Que supimos conseguir
¡Coronados de gloria vivamos

Aurora

Alta en el cielo, un águila guerrera
audaz se eleva a vuelo triunfal
azul un ala, del color del cielo
azul un ala, del color del mar.

Así en la alta aurora irradial
punta de flecha el áureo rostro imita
y forma estela al purpurado cuello
el ala es paño, el águila es bandera

Es la bandera de la Patria mía
del sol nacida que me ha dado Dios.
Es la bandera de la Patria mía
del sol nacida que me ha dado Dios
Es la bandera de la Patria mía
del sol nacida que me ha dado Dios.

Marcha a mi Bandera

Aquí está la bandera idolatrada,
la enseña que Belgrano nos
legó, cuando triste la Patria
esclavizada con valor sus
vínculos rompió.
Aquí está la bandera
esplendorosa que al mundo con
sus triunfos admiró, cuando
altiva en la lucha y victoriosa la
cima de los Andes escaló.
Aquí está la bandera que un día
en la batalla tremoló triunfal y,
llena de orgullo y bizarría, a San
Lorenzo se dirigió inmortal. 
Aquí está, como el cielo
refulgente, ostentando sublime
majestad, después de haber
cruzado el Continente,
exclamando a su paso: ¡Libertad!
¡Libertad! ¡Libertad

Marcha de las Malvinas

Tras su manto de neblinas,
no las hemos de olvidar,
“Las Malvinas Argentinas”,
clama el viento y ruge el mar.

¿Quién nos habla aquí de olvido,
de renuncia o de perdón?
Ningún suelo más querido,
de la patria en la extensión.

Ni de aquellos horizontes
nuestra enseña han de arrancar,
pues su blanco está en los montes
y en su azul se tiñe el mar.

Por ausente, por vencido
bajo extraño pabellón,
ningún suelo más querido,
de la patria en la extensión.

Rompa el manto de neblinas,
como un sol, nuestro ideal:
“Las Malvinas Argentinas
en dominio ya inmortal”.



Alas Argentinas

Con un toque de agudo clarín
Que en el cielo argentino se expande
De la cumbre más alta del Andes
Nos reclama atención San Martín
Y nos dice aviadores soldados
Herederos de mi tradición
Que ese cielo que libre os he dado
Sea ruta de paz y de amor
Que ese cielo que libre os he dado
Sea ruta de paz y de amor
Las alas argentinas
De la patria son
Y llevan en sus planos
Con gloria el pabellón
Y cada vez más alto
Forjaran su valor
En los yunques, del viento
Y en las fraguas del sol
En los yunques, del viento
Y en las fraguas del sol
Mientras cruce este cielo un avión
Y un piloto argentino lo guíe
No habra nadie en el mundo que arríe
Nuestro blanco y azul pabellón
Nuestra voz es la voz de la historia
Que responde a su gran capitán
Por la Patria morir o a la gloria
Sus soldados alados se irán
Por la Patria morir o a la gloria
Sus soldados alados se irán

Marcha a San Lorenzo

Febo asoma, ya sus rayos
iluminan el histórico convento.
Tras los muros, sordo ruido,
oír se deja de corceles y de acero.

Y nuestros granaderos,
aliados de la gloria,
inscriben en la historia
su página mejor.
Inscriben en la historia
su página mejor.

Son las huestes que prepara
San Martín para luchar en San Lorenzo.
El clarín estridente sonó
y la voz del gran jefe:
¡A la carga! Ordenó.

Avanza el enemigo
a paso redoblado,
al viento desplegado
su rojo pabellón.
Al viento desplegado
su rojo pabellón.

Cabral, soldado heroico,
cubriéndose de gloria,
cual precio a la victoria,
su vida rinde, haciéndose inmortal.

Y allí, salvó su arrojo
la libertad naciente
de medio Continente.
¡Honor, honor al gran Cabral!

Cabral, soldado heroico,
cubriéndose de gloria,
cual precio a la victoria,
su vida rinde, haciéndose inmortal.

Y allí, salvó su arrojo
la libertad naciente
de medio Continente.
¡Honor, honor al gran Cabral!

Y ante el sol de nuestro emblema,
pura, nítida y triunfal,
brille, oh, Patria, en tu diadema,
la perdida perla austral
¡Para honor de nuestro emblema
para orgullo nacional,
brille, oh, Patria, en tu diadema,
la perdida perla austral.
Brille, oh, Patria, en tu diadema,
la perdida perla austral.


